
CRISTO ME NECESITA 
  
Necesito tu boca para seguir hablando. 
Necesito tus manos para seguir bendiciendo. 
Necesito tu cuerpo para seguir sufriendo. 
 
¿Acaso me llamas, Señor, 
para seguirte más de cerca? 
Aquí estoy, ¡hágase tu voluntad! 
 
 
Alicia 


